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    Ven a mí que vas herido

    que en este lecho de sueños

    podrás descansar conmigo.

    

    Ven, que ya es la media noche

    y no hay reloj del olvido

    que sus campanadas vierta

    en mi pecho dolorido

    

    Tu retorno lo esperaba.

    De un ángulo de mi vida

    voz sin voz me lo anunciaba..


    “Ana Méndez”
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    Capítulo I


    Definitivamente, algo pasaba en casa.


    Sus padres solicitaron que se reuniera con ellos en el salón. Elisabeth Farlow , hija de Nicolas Farlow, vivía en una pequeña propiedad cerca de Bath. Allí, Elisabeth había tenido una vida feliz y tranquila. Recordaba su infancia con mucho cariño, como esos días de verano en los que, junto a su hermano Richard, corrían por el campo para terminar bañándose en una alberca.


    Su padre, que era comerciante, poseía una tienda en la que vendía objetos antiguos. Era un hombre respetado en la comarca, con el único fallo de estar incondicionalmente enamorado de cualquier pieza antigua que cayera en sus manos. Esto le había causado muchas discusiones con su madre, Meredith, por gastar lo que tenía con tal de conseguir esos objetos. Sin embargo, su carácter cariñoso y amable hacía que todos olvidaran pronto sus excentricidades.


    Pero aquellos tiempos quedaron atrás, Elisabeth cumplía hoy dieciocho años. Acudió al salón donde se encontraban sus padres, un poco nerviosa ya que no solían solicitar que se reuniera con ellos. Si tenían algo que decir simplemente lo decían. Al llegar, llamó a la puerta y entró. Le dio la impresión de que estaban un poco serios.


    —Beth, por favor, toma asiento tu padre y yo necesitamos hablar contigo – dijo su madre, con voz entrecortada a causa de los nervios — ¿De qué se trata?, me estáis asustando,… — respondió ella al tiempo que tomaba asiento en una silla cercana.


    —No te preocupes cariño — esta vez habló su padre — no hay ningún problema. Simplemente, ahora que has cumplido dieciocho años y te has convertido por tanto en una mujer, creo que es necesario que hablemos sobre tu futuro.


    Elisabeth se quedó atónita. ¿Su futuro? Nadie le había dicho que el futuro era algo por lo que debía preocuparse. Sabía que ya tenía edad más que suficiente para empezar su propia vida. Se había hecho ilusiones imaginando que encontraba un puesto como maestra, le encantabas los niños y además era una buenísima estudiante. Gracias a su padre, tenía una formación muy amplía, incluso más que la de algunos jóvenes nobles que tenían la oportunidad de ir a la universidad y no sacar provecho de ello.


    —Papá no entiendo nada, ¿a qué te refieres con mi futuro? ¿Acaso he hecho algo mal? – le preguntó a su padre mirándolo fijamente a los ojos.


    —No, cariño — como siempre su padre le hablaba con ese amor que sentía hacia su hija pequeña— verás hay un asunto muy importante relacionado contigo del que tenemos que hablar. Hace un tiempo tuve un encuentro fortuito con el Duque de Stanford. No puedo contarte que pasó pero baste decir que le ofrecí mi ayuda en un asunto muy delicado. Por supuesto, estaba dispuesto a devolverme el favor. Le conté que tenía una hija que pronto cumpliría los dieciocho años y que mi mayor deseo era verla casada con algún miembro de la nobleza y de esta forma asegurar su bienestar. Sabía que con el apoyo de un duque sería más fácil que sucediera. Pero cuál fue mi sorpresa cuando tras un silencio que se prolongó durante unos minutos el duque me ofreció una solución — en ese momento su padre le sonrió a su madre y volvió a posar su mirada en mi — casarte con su primogénito y de este modo, llegar a ser duquesa el día de mañana.


    No podía moverse, no podía hablar. Eso no podía estar ocurriendo de verdad. Su padre no podía llamarla el día de su cumpleaños para decirle que la había comprometido en matrimonio con un desconocido y peor aún, por un favor prestado. Por supuesto, sabía que su padre quería que se casara, ya tenía dieciochos años y era algo normal pero esto, no era normal para nada. Ella se imaginaba su vida como institutriz y con el paso del tiempo quizás llegara a conocer a alguien con el que poder compartir su vida. Una vida sencilla y feliz en una pequeña casita cercana a la de sus padres.


    —Por supuesto – continuó su padre— después de eso no tuve más contacto con él, un Duque no suele frecuentar personas de nuestra clase social. Sin embargo, hace unos días le envíe una carta. Sinceramente, no estaba seguro de que aun recordara esa promesa ni mucho menos que tuviera intención de cumplirla. Por este motivo, nunca te dijimos nada cariño. Pero recibí una carta invitándote a ir a Londres y conocer a su primogénito, Lord James.


    —¿Me estáis diciendo que tengo que ir a Londres, a la casa donde vive mi prometido de cuya existencia no sabía nada hasta hace cinco minutos? — no podía creerlo, sus padres habían sido todo lo que cualquier hijo hubiera podido desear. Siempre la trataban con cariño, nunca la habían castigo. Como puede ser que esto estuviera sucediendo. Es una locura.


    —Beth, escúchame, por favor — su madre la miró de aquella manera que no podía enfadarse con ella — tu padre y yo queremos lo mejor para ti. Siempre hemos trabajado duro para que no os falte de nada ni a tu hermano ni a ti. Solo queremos que vivas de la mejor manera posible y estar seguros de que nunca te faltará nada. Puedes ser duquesa, Beth. ¿Sabes lo que eso significa?


    Por supuesto, sabía muy bien cómo vivían los duques y, sobre todo, esas señoritas de la alta sociedad. Esas mujeres vivían por y para lo que pensaran de ellas el resto de la sociedad. Tenían muchísimas normas estrictas sobre cómo debían comportarse. Aunque ella conocía ciertas normas sociales, en ningún caso se podía comparar con el tipo de educación que recibían las damas de la alta sociedad. Sus padres quisieron que sus hijos aprendieran a leer, escribir, matemáticas, geografía,... De este modo, el día de mañana podrían conseguir un trabajo si lo necesitaban.


    —Lo siento, pero no es lo que quiero para mí — sus padres la miraron asombrados. Pensaban que cualquier joven de su edad sería feliz ante la perspectiva de convertirse en duquesa. Aunque, era evidente que su hija no tenía los mismos sueños que el resto de jóvenes de su edad.


    —Mucho me temo Beth que no tienes otra opción, tendrás que ir a Londres. Hice un trato con el Duque y no pienso faltar a mi palabra. Sabes que te quiero y creo que esto es lo mejor que puedo hacer por ti – dicho esto sus padres se levantaron y salieron de la estancia, dejándola allí sola y con su futuro decidido. Definitivamente le habían arruinado el día de su cumpleaños.


    


    

  


  
    Capítulo II


    Mientras tanto en Londres,…


    —¿Perdón? – Lord James, heredero de Lord William Duque de Stanford, estaba seguro de haber entendido mal lo que su padre le estaba diciendo.


    —Lo que te digo James, te casarás dentro de dos meses con una joven que llegará a esta casa en un par de días – James miró con el semblante serio a su padre y comenzó a caminar por el estudio. Trataba de encontrar las palabras adecuadas para decirle a su progenitor que estaba muy equivocado si creía que podía seguir manejando su vida. Ya era un hombre adulto, no aquel niño al que había manipulado a su antojo durante toda su infancia y adolescencia — Se trata de una joven sin título y procedente de una familia de comerciantes, en definitiva no es una dama – su padre sonrió – he hecho un acuerdo con su padre y ha accedido.


    —Excelencia, creo que el derecho de elegir a mi futura esposa es exclusivamente mío – el rostro de su padre se endureció. James sabía que se avecinaban problemas, pero continuó diciendo – Puede que hasta hace poco fuera usted quien dirigiera mi vida a su antojo, con tal de que me convirtiera en algo que para usted fuera aceptable —mientras decía esto último, su mirada le transmitió sin censura todo el odio que sentía hacía su padre, los recuerdos de antaño nunca se borrarían,… — por tanto, como un hombre adulto que soy no pienso acatar más sus órdenes y mucho menos si eso conlleva casarme con una don nadie.


    Se acababa de quitar un peso de encima al decirle esas palabras a su padre. Una muchacha cualquiera, su esposa. No, no lo podía permitir, tenía sus propios motivos para rechazar ese enlace. Él tenía que casarse con la dama más distinguida de todo Londres, tenía que hacerlo,… Hacía mucho que quería poder expresar, aunque fuera brevemente, que no consentiría que lo siguiera manejando. Sin embargo, lo conocía bien y cuando el viejo Duque de Stanford tomaba una decisión, ésta se acataba.


    —Créeme James, cuando te digo que si lo harás – le dijo – ya que si decides desafiarme, te desheredaré — su padre esbozó una pequeña sonrisa de autosuficiencia, a sabiendas de que tenía la sartén por el mango – es más, haré todo lo que esté a mi alcance para arrebatarte también el título a favor de tu primo.


    Ahí estaba, manejándolo de nuevo. Perder todo con lo que había soñado durante su vida. A lo largo de su infancia, el hecho de llegar a ser duque en un futuro fue lo único que lo mantenía fuerte para soportar todo lo que pasó. Y ahora, el hombre que más odiaba, pensaba que podía acabar con el fácilmente. Sería su mejor jugada, de este modo podría quitárselo de en medio con una excusa perfecta. No, eso no iba a suceder.


    Está bien, Excelencia – las piernas del Duque flojearon y tomó asiento – me casaré con esa muchacha cuando usted considere conveniente, buenas tardes – y sin más salió del estudio de su padre en dirección a la casa de su amante. Seguro que ella hacía que se olvidara de su enfado por unas horas.


    Dos días más tarde, Elisabeth, se encontraba en un carruaje de camino a Londres. Cuando llegó a a la ciudad, le pareció horrorosa. Las calles estaban, sucias, llena de gente por todos lados. Nada tenía que ver con su casa, en mitad del campo rodeada de naturaleza y aire limpio. Cuando el vehículo se acercaba a su destino el paisaje cambió completamente. Allí las calles estaban limpias, todo ordenado y muy bonito a la vista, con enormes casas que debían ser de grandes aristócratas. En ese momento, paró frente a una enorme mansión y comenzó a sentir muchos nervios. No quería bajar, no podía. El cochero le abrió la puerta, ofreciéndole la mano para bajar. En cuanto puso un pie en la calle, la puerta de la casa se abrió apareciendo tras ella un hombre mayor vestido con librea. Se acercó a él y unos mozos cogieron su equipaje, sin ella decir ni una palabra.


    —Buenas tardes señorita Harlow, el Duque la espera — la hizo pasar. En cuanto entró se quedó boquiabierta. Nunca había visto una casa semejante. Siguió al mayordomo y cruzó unas grandes puertas de cristal, allí de pie junto a un sofá, se encontraba Su Excelencia el Duque de Stanford. Era un hombre muy mayor, bastante más que su padre. Con ese porte regio que tenían los aristócratas, casi podía rivalizar con el propio rey en arrogancia. Beth, se percató enseguida de que el Duque no era un hombre en quien se pudiera confiar.


    —Buenos días, señorita Harlow. Espero que haya tenido un buen viaje— le dijo con una voz fría y sin emoción, recorriéndole el cuerpo con la mirada lo que hizo que un escalofrío le atravesara el cuerpo.


    Elisabeth era consciente de que era una joven bella. No porque ella lo pensara. Los jóvenes que vivían cerca de su casa siempre la miraban con atención y le sonreían cuando pasaba. Incluso en algunas ocasiones algunos se habían atrevido a acercarse para admirar su belleza. Ella siempre sonreía educadamente, pero nunca le había gustado ser el centro de atención y mucho menos por esa razón. Sabía que el ser una muchacha bonita podría ser más un problema que una suerte. Su madre, le había advertido en muchas ocasiones que tuviera cuidado cuando andaba sola por el campo ya que los hombres tenían malas intenciones cuando se encontraban a una joven bonita sola. Por supuesto, Beth desde ese momento intentó ocultar los que se suponían eran sus encantos, con vestidos poco favorecedores y peinados simples, aunque el resultado no era muy efectivo. El temor a que alguien pudiera hacerle daño le infundía mucho miedo, sin embargo, ese miedo no la ayudó aquel día,… No, no podía traer eso a su mente en ese momento, era una joven fuerte y decidida. Y aunque quería a sus padres, no podía continuar con este disparate. Por fin se encontraba frente al Duque y era el momento de tomar las riendas de su vida y dejar claro que su futuro no sería al lado de su hijo. Decidida a conseguir su propósito, habló mirando al Duque directamente a los ojos.


    —Buenos días, señor, quería dejarle claro,… — sus palabras muriendo en su boca, ya que en ese momento oyó como el mayordomo dejaba caer una cucharilla mientras servía el té. La cara del Duque mostraba cierto enfado. No sabía que pensar, quizás hubiera hecho algo mal. Cuando abrió la boca para continuar, le interrumpió.


    —Bueno, señorita Elisabeth permítame presentarle a mi hijo, Lord James. James, esta es la señorita Elisabeth Harlow – no se había percatado de que había alguien más en la sala.


    En ese momento, se giró y lo vio.


    


    

  


  
    Capitulo III


    Cuando se giró para enfrentar al que era su prometido, se quedó sin palabras. Era un joven alto, de pelo negro y con unos preciosos ojos verdes. En definitiva, era alguien por el que cualquier joven suspiraría. Sin embargo cuanto enfrentó su mirada le resultó tan fría y dura como la del Duque.


    Haciendo un leve movimiento con la cabeza decidió centrarse en lo que tenía que hacer. No era el momento para mirar como una boba a ese hombre. Había muchos hombres atractivos y él era como cualquier otro.


    El Duque se movió a su lado y con una inclinación de cabeza señaló a su heredero.


    —Permítame presentarle a mi hijo Lord James – dijo el Duque, paseando la mirada alrededor de la estancia como si aquella situación le resultase aburrida.


    —Señorita Harlow, es un placer conocerla – James hizo una pequeña reverencia. Elisabeth no sabía qué hacer, así que lo imitó. Cuando levantó la mirada hacía su rostro vio como James la miraba con reprobación. Ese joven tenía los ojos más bonitos que había visto jamás.


    —Bueno — ahora el duque se acercó a ambos — ya sabéis cual es el motivo de la visita de la señorita Harlow. Como personas adultas que sois os dejaré a solas para que discutáis los términos del acuerdo y posteriormente me uniré a vosotros para que me digáis lo que habéis decidido — sin más se marchó del salón, dejándola sola con un desconocido.


    —Puede tomar asiento señorita Harlow— le indicó una silla cercana a la ventana.


    —Me puede llamar Elisabeth, aunque mi familia y amigos me llaman Beth — en ese momento sonrió al pensar en lo mucho que le gustaba ese apelativo cariñoso con el que se referían a ella.


    James la miró confundido, no podía ser cierto que su padre lo obligara a casarse con esta mujer Ni siquiera conocía las normas básicas de comportamiento que cualquier joven en edad casadera como ella, debería saber. ¡Se había dirigido a su padre como señor! Pero cuando vio su cara al decirle el apelativo cariñoso con el que su familia se refería a ella, pensó que tenía una sonrisa preciosa, unos dientes perfectos, pero, sobre todo, tenía los ojos más hermosos que jamás había visto. Eran grandes y de un profundo color verde esmeralda que hacia juego con su cabello rubio como el sol. La muchacha otra cosa no, pero era muy bella. Aun con el vestido sencillo que llevaba, podía apreciar las curvas de su cuerpo, su pecho,… No, basta. Él era Lord James, futuro Duque de Stanford, toda su había tenido un comportamiento intachable. Podía presumir de no haber protagonizado un escándalo ni haber sucumbido a los instintos bajos como muchos de sus conocidos, jóvenes que vivían por y para el libertinaje, ignorando sus obligaciones como futuros pares del reino. Tenía que dejar bien claro a esta muchachita que mientras viviera acorde a sus normas, podrían llevarse bien.


    —Está bien, Elisabeth. Como sabrás nuestros padres se hicieron una promesa por la que nosotros nos casaríamos. Quiero que redactemos en este papel los términos en los que va a funcionar nuestro matrimonio — Elisabeth se quedó sorprendida, no entendía para que tenía que hacer un acuerdo, sus padres no le habían dicho nada al respecto. En realidad no le habían dicho nada, absolutamente nada.


    —Disculpa, pero no entiendo para qué es ese acuerdo – mientras hablaba iba paseando la mirada alrededor de la estancia admirando todo lo que veía.


    —Este acuerdo es para que ambos sepamos que debemos esperar el uno del otro a lo largo de nuestra vida de casados. Comenzaré yo. En primer lugar, quiero que des clases con una institutriz sobre las normas de comportamiento. También quiero que sepas que acudiré a tu lecho en la noche de bodas y si concibes en ese momento y me das un hijo varón no volveré a ir. En el caso de que no fuera así, acudiría hasta que me dieras un heredero – con una dama James jamás se habría atrevido a hacer referencia al lecho conyugal, sin embargo, está joven acostumbrada a vivir en el campo sin ningún tipo de límite conocería a la perfección todo lo referente a la unión entre un hombre y una mujer.


    Mientras escuchaba sus palabras no entendía muy bien de lo que estaba hablando. Vivía en el campo y había visto como los animales se reproducían, sin embargo, no estaba tan segura de que las personas hiciesen algo parecido. Por temor a meter la pata de nuevo prefiero seguir en silencio mientras él seguía dando sus instrucciones.


    —La boda se celebrará dentro de un mes para entonces deberías haber aprendido ya a comportarte correctamente aunque solo sea durante el acto en la iglesia, no voy a permitir que me dejes en ridículo delante de todos. Ya bastante bochornoso es tener que casarme con una joven sin título ni modales — ahí estaba, bajo su bella apariencia escondía al típico aristócrata que se cree con derecho a humillar al resto del mundo por su condición.


    Sinceramente, no era de extrañar los nobles eran así, personas cuyo único objetivo en la vida era que el resto del mundo los viera superiores a ellos, por el simple hecho de comportarse en base a miles de normas estúpidas y hacer solo aquello que se esperara que hiciesen. No, ella nunca había vivido de ese modo y este no iba a ser el momento. Siempre se imaginó a sus padres orgullosos de ella por algo que pudiera hacer, pero pedirle que se casara con ese hombre era demasiado. Yo no quiero esta vida, no quiero ser duquesa ni ahora ni nunca y mucho menos ser la esposa de este tipo hombre.


    —Disculpe, pero no estoy de acuerdo con nada de lo que ha dicho — la cara de James cambió por completo, no le había gustado lo que escuchaba — siento mucho, que al igual que yo, se vea abocado a este matrimonio ridículo y sin sentido. Creo que es mucho mejor que zanjemos este tema ahora mismo y ambos digamos a nuestros padres que no encajamos y todo este tema quedará en el olvido.


    James se quedó mirando a aquella muchacha fijamente. Cuando su padre le habló sobre esa ridícula promesa que había hecho a un hombre, pensó que aparecería una muchacha feliz por tener la suerte de casarse con un futuro duque sin tener alguna relación con la nobleza. Pero allí estaba, una joven de dieciocho años, diciéndole a él, el futuro duque de Stanford que no le interesaba casarse con él. No podía creerlo. Por más que le entusiasmara la idea de librarse de aquel asunto, sabía que su padre a pesar de sus muchos defectos, nunca rompía una promesa. Además, su salud estaba muy deteriorada y el médico de la familia prácticamente vivía en la casa para poder atenderlo. James sabía que detrás de todo este asunto también estaba la voluntad de su padre para que su primogénito se casara pronto antes de que él pasara a mejor vida.


    Su padre, siempre había sido un hombre duro y frío, rasgos que según aquellos que conocían a James también lo definían. Desde pequeño fue educado para su futuro como próximo duque de Stanford. Su padre fue muy estricto en la educación de su hijo e inculcó a James todas las obligaciones y deberes de los que se haría cargo desde muy pequeño. Para su padres el ducado era lo más importante que existía y su hijo un simple medio para que continuara el título en la familia. Por todo esto, James creció con un objetivo claro en la mente, su única meta en la vida era llegar a ser el mejor duque de Stanford que hubiera habido jamás, con una conducta intachable y manteniendo la fortuna y las propiedades de su familia. Por este motivo, era imposible eludir este matrimonio, por más que detestara casarse con una mujer que carecía de los requisitos necesarios para convertirse en una duquesa.


    —Lo siento mucho Elisabeth, pero me temo que lo que me pide es imposible — vio como el rostro de la joven cambio de color, creía que en cualquier momento podría desmayarse— la boda se celebrara, mi padre nunca rompe una promesa y según tengo entendido el suyo tampoco y está totalmente a favor de este enlace. Por tanto, le agradecería que expusiera sus términos. Si le parece bien ambos podemos redactarlos durante dos días y volveremos a reunirnos entonces—


    —Lo siento mucho, pero no pienso redactar absolutamente nada – Beth comenzó a alzar la voz debido a los nervios acumulados durante todo ese día – no pienso casarme con usted y voy a hacer todo lo que este en mi mano para impedir esta boda – tras decir esto último, se levantó de su asiento y salió por la puerta en dirección la calle.


    


    

  


  
    Capítulo IV


    Quizás la decisión de salir de aquella casa no había sido la más acertada, teniendo en cuenta que era una joven sola y sin contactos en una ciudad que no conocía. Pero no hay tiempo para arrepentirse, pensó Beth mientras tomaba la primera calle después de salir corriendo. No podía soportar estar bajo el mismo techo que ese hombre insufrible,… ¿Quién se había creído que era? A ella su posición social le importaba un bledo, nadie por muy futuro duque que fuera iba a humillarla de esa manera como si no valiera nada. Si tan poco le gustaba como futura esposa, mucho mejor, era lo único en lo que estaban de acuerdo, a ella tampoco le gustaba él.


    Sin darse cuenta, había entrado en un gran parque, lleno de gente y carruajes. Divisó un banco bajo un gran árbol y decidió descansar allí unos minutos mientras decidía que hacer.


    Su única opción era lograr que sus padres vinieran a Londres e intentar convencerlos de que aquello era una locura. Si, esa era su única opción para salir de este problema. Pero, había un problema no conocía a nadie en Londres y su “prometido” seguro que no movería un dedo para ayudarla. El pensar que su vida estaba unida a un absoluto desconocido la hizo sentirse muy triste. Se quitó el sombrero y se acomodó en el asiento cerrando los ojos para intentar imaginarse que estaba sentada en su antigua casa,…


    —Maldita loca – protestó mientras tiraba su chaqueta sobre su cama y se cambiaba de ropa para salir a buscarla. Su padre definitivamente no estaba en su sano juicio si permitía que una joven como ella llegue a ser duquesa. Qué pensarían sus conocidos cuando lo vieran deambular por la ciudad buscando a su futura prometida. Esa jovencita iba a saber quién es Lord James, sería la primera y última vez que permitiría un acto semejante.


    Una vez vestido salió a la calle y prescindió del carruaje. Él futuro Duque de Stanford, andando como cualquier comerciante, desde luego esa joven sabía cómo hacerlo enfadar. Anduvo durante casi dos horas y ni rastro de Elisabeth. La había confundido con algunas mujeres que había visto ya que su ropa era sencilla como la de cualquier joven sin muchos posibles. Estaba comenzando a desesperarse, ¿y si le había pasado algo? No, no le importaba que lo hubiera pensado mejor antes de cometer semejante locura. Además, no podía pedirle ayuda a su padre, eso solo haría que el duque pensara que no era lo suficientemente hombre como para manejar a una jovencita de dieciocho años. Sin embargo, aunque le dolía reconocerlo, estaba un poco preocupado. No era un hombre sin alma, no le deseaba ningún mal a la muchacha. Sin saber qué hacer, se dirigió hacia Hyde Park a esa hora el parque estaría lleno pero no tenía otra alternativa. Se adentró en él y tras caminar un poco mirando hacia todas partes y saludando a algunos conocidos que lo miraban con curiosidad, la vio. Allí estaba, bajó un árbol sin su sombrero con su pelo rubio resplandeciendo con la luz del día y los ojos cerrados como si estuviera dormida. Parecía una imagen sacada de una obra de arte, una de gran belleza.


    Tras recuperarse un poco de la impresión e intentando ignorar la alegría que había sentido al verla sana y salva, se encaminó hacia ella. Cuando llegó a su lado ella no abrió los ojos.


    —Es la última vez que voy a permitirle un comportamiento semejante – al oír su voz, la voz de aquel hombre abrió los ojos inmediatamente. Allí estaba él, hermoso como lo recordaba se había cambiado de ropa. Lucía un traje de tonos marrones muy elegante que acentuaban esos bellos ojos verdes,.. Otra vez sus ojos, se reprendió a sí misma.


    —Disculpe, pero que yo sepa aun no soy su esposa así que le agradecería que me dejara en paz – le dijo mirándole a los ojos sin miedo y levantándose del banco, tomando con rapidez el primer sendero que divisó para intentar perderlo de vista.


    Con un gruñido James casi corrió para seguirla por aquel sendero rodeado de árboles que daba mucha intimidad. Suponía que allí se esconderían los jóvenes que no querían ser vistos. Cuando estuvo tras ella la tomo del codo y la hizo girar quedando sus rostros a unos centímetros. Beth respiraba con dificultad después de andar tan rápido y al mirar aquellos ojos volvió a perderse en ellos. Sin saber lo que hacía, se acercó más a él para poder ver todos los matices del color en sus ojos descubriendo un leve brillo dorado que la fascinó.


    —Tienes los ojos más hermosos que jamás he visto – podría haberse imaginado mil cosas pero nunca que le diría algo así. Sin embargo, le hizo sentir orgulloso el pensar que tenía algo que ella pudiera admirar así. Aunque a él no le importaba era un joven simplona seguro estaba acostumbrada a tratar con campesinos y ni siquiera sabía que esa clase de piropos no eran adecuados para un hombre.


    —Gracias – le respondió él secamente, sacándola de su ensimismamiento. En ese momento cayó en la cuenta de lo que le había dicho.


    —Por supuesto — dijo con un leve carraspeo para quitarle importancia a lo que acababa de decir – si bien tiene unos ojos bonitos es una lástima que su personalidad no lo acompañe, es un desperdicio que los posea un hombre tan desagradable como usted – sabía que acababa de insultarlo pero qué podía hacer.


    —Elisabeth, no me provoque no soy un hombre paciente y créame no quieras conocer lo peor de mí, vámonos a casa ahora mismo.


    —No, no pienso irme con usted a ninguna parte – era su oportunidad para chantajearlo – solo le acompañaré si me promete hacer que mis padres venga a Londres lo antes posible, necesito hablar con ellos.


    —¿Cree que va a poder librarse de este compromiso tan fácilmente? Tenía la esperanza de que fueras más inteligente – la miraba son una sonrisa de autosuficiencia – está bien, en un par de días tendrás a tus padres aquí.


    No entendía porque había accedido tan rápidamente, algo pasaba. Pero no le importó, ya había conseguido lo que quería. Sus padres odiaban verla sufrir en cuanto vieran el estado en que se encontraba la llevaría de regreso a casa y aquello quedaría como un mal recuerdo.


    Dos días después cuando su padre llegó a la casa, sintió un gran alivio. Sin embargo, esta sensación no duraría demasiado.


    —Papá te lo ruego no me obligues a casarme con ese hombre. Haré lo que me pidas de verdad.


    —Beth, cariño. Esto es lo mejor que te puede pasar, nunca tendrás problemas siendo duquesa. Además, el duque y yo nos dimos la palabra y no puedo romperla. Deberíamos estar agradecidos de que cumpliera la promesa que me hizo aquel día y acceda a que te cases con su hijo. Esto no es algo que suceda todos los días a un chica de campo como tú, cielo. Además, hay otra razón por la que tienes que hacer — no quería tener que decírselo a su hija, pero la conocía y sabía que si su familia dependiera de ella haría lo que estuviera en su mano para salvarla. Aunque eso significara ir en contra de sus propios deseos — el duque me ha prestado una suma importante de dinero. En los últimos tiempos hemos tenido muchas dificultades económicas, Beth. No os dijimos nada para no preocuparos a tu hermano ni a ti pero estamos a punto de perder la casa y quedarnos sin nada. Por eso, durante estos meses tu madre y yo hemos tratado de buscar una solución y la única que encontramos fue esta. ¿Por qué crees que nunca te dijimos nada de esa promesa? No pensé en pedirle nunca al duque esto, en aquel momento le había salvado la vida fue lo máximo que podía ofrecerme para agradecerlo pero no volví a pensar en ello. Pero en este último tiempo la idea ha vuelto a mi mente, es la única salida que nos queda hija.


    Elisabeth no podía creerlo, no había salida. No ahora que sabía aquello, tenía que casarse con ese hombre y lo más pronto posible para que su familia no perdiera la casa. Tenía que hacerlo.


    —De acuerdo papá, me casaré con él – y sin más sus padres volvieron a irse dejándola sola.


    


    

  


  
    Capítulo V


    James esperaba a Elisabeth en el estudio para proseguir con la conversación sobre su acuerdo. En ese momento se abrió la puerta y entró. Iba con un sencillo vestido, que una joven aristócrata nunca llevaría, sin embargo, estaba muy bella. Tenían muchos asuntos que resolver ya casi era Navidad por lo tanto la temporada social estaba muy cerca. Necesitaba tener todo listo para entonces.


    —Buenos días señorita Harlow – indicándole con una mano que tomara asiento en el sofá junto la chimenea, donde había una temperatura agradable.


    —Buenos días, Lord James, podemos comenzar cuanto antes — vaya ahora tenía prisas por hablar, pensó James.


    —Bien, puede comenzar usted si lo desea – concedió él, al fin y al cabo era un caballero.


    —Está bien, solo quiero pedir una cosa — esperó expectante para ver que tenía que decirle — quiero que las deudas de mi familia sean liquidadas y que usted se comprometa a hacerse cargo de ellas así como de que nunca les falte nada, es lo único que quiero — pensativo ante aquella única petición, la miró con una ceja en alto. Sabía que su padre estaba en apuros económicos, el Duque se lo había contado, era principal motivo por el que los padres de ellas deseaban su unión.


    —De acuerdo, cuente con ello – le dijo, no podía negarse a su única petición, sin embargo podía usar esto en su propio provecho también – Pero si usted no llega a convertirse en lo que espero, no cumpliré con mi parte. Téngalo muy presente de aquí en adelante. Ninguna tontería más como la de ayer, Elisabeth.


    —No se preocupe, no volverá a pasar puede estar tranquilo – contestó mientras de miraba las manos unidas en su regazo. No levantó la vista y continuó en una voz apenas audible – tampoco tendría donde ir,… — James la miró pensativo, en parte sentía cierta compasión por aquella muchacha pero no podía permitir que ella se diera cuenta y se aprovechara de ello. La temporada estaba cerca y tendría que confraternizar con sus amigos y conocidos. Elisabeth debía prepararse para ese momento.


    —Está bien, como le dije quiero que de clases con una institutriz aunque sea usted mayor para eso. Mañana mismo llegará la Señora Robinson, una de las mejores institutrices del país. Tienes un mes para aprender todo lo que deberías saber ya, espero ver resultados pronto – la miró fijamente, obligándola a levantar la mirada. Esos malditos ojos verdes que lo perseguían en sus sueños desde que la conoció — ¿Me has entendido?


    —Perfectamente, nos veremos dentro de un mes Lord James – sin más se levantó y salió del estudio.


    Durante el mes que precedía a la boda. Elisabeth estuvo tan ocupada que el tiempo pasó sin darse cuenta. Tenía una institutriz muy estricta que estaba con ella casi las veinticuatro horas del día, diciéndole todo lo que debía hacer o no y cómo debía hacerlo. Al parecer no había progresado mucho porque siempre tenía alguna queja sobre lo que hacía. En ese mes apenas vio a su prometido un par de veces. En esas ocasiones él simplemente la había saludado y había seguido su camino. Aunque sabía que debía obedecer para ayudar a su familia, no estaba en su naturaleza el claudicar fácilmente. Había tenido tiempo para pensar y aclarar sus ideas. Se comportaría más o menos acorde a lo que había aprendido pero por nada del mundo iba a cambiar su forma de ser. Nadie puede vivir así para siempre.


    El día antes de la boda, estaba de los nervios. Sabía que había aprendido poco de todo lo que debía hacer, en parte porque no había querido. Bastante era tener que casarse por obligación para que además tuviera que vivir acorde a aquella circunstancia, sería duquesa sí, pero a su manera.


    Cuando llegó a la iglesia se quedó sin habla estaba abarrotado, parece ser que la boda de un futuro Duque de apenas veinticinco años con una joven que nadie conocía por carecer de vínculos con la nobleza, era el acontecimiento del año.


    Puso su cabeza bien alta y bajó del carruaje. Todo el mundo se quedó mirándola. No era de extrañar se habían pasado horas arreglándola y para que estuviera perfecta. Llevaba un vestido beige que resaltaba el verde de sus ojos.


    Entró en la iglesia y en el otro extremo, en el altar, estaba James con un traje negro impecable, era el hombre más guapo del lugar sin dudas. Caminó hacia él con muchos nervios. Cuando llegó tomó sus manos. El cura dijo las palabras: puede besar a la novia. En ese momento fue consciente de donde estaba y de lo que tenía que suceder a continuación. James la miró y se acercó a ella lentamente. Se puso nerviosa iba a ser su primer beso y delante de unas trescientas personas. Cerró los ojos y se dejó llevar. Sin embargo, algo falló, sintió los labios de su marido en la mejilla y nada más. Abrió los ojos y vio como él miraba de nuevo hacia delante.


    


    

  


  
    Capítulo VI


    La fiesta pasó rápido, entre saludos y bailes con los invitados. Apenas había comido y estaba muy cansada. Una vez que volvieron a casa James le habló por primera vez ese día.


    —Por favor, siga al mayordomo que le indicará donde va a dormir hoy— su madre le había contado brevemente antes del enlace lo que estaba a punto de ocurrir. Nada de lo que le dijo su madre la tranquilizó. Al contrario, acrecentaron sus nervios.


    Llegó a la puerta del dormitorio y entró. Allí tenía su camisón para dormir y se dispuso a cambiarse y tumbarse en la cama hacia arriba tal como le había indicado su madre. Al poco tiempo, James entró. Elisabeth estaba cada vez más nerviosa, expectante ante lo que iba a suceder. James apagó las luces, de este modo no podía apenas verlo. Escuchó como se quitaba los pantalones del traje de boda y subía a la cama. Sin decirle nada, al igual que ella tampoco se atrevía por su estado de nervios y confusión, le levantó el camisón y se colocó encima de ella. Elisabeth respiraba agitadamente. En ese momento notó algo entre sus piernas e intentó retirarse pero las manos de James la detuvieron sujetándola por los brazos. Desde ese momento no la soltó hasta que todo acabó y ella no pudo liberarse aunque lo intentó con todas sus fuerzas. Sintió como algo entraba dentro de ella haciéndole daño, sin embargo, el no paró y siguió cada vez más rápido hasta que sintió que algo se derramaba en su interior. No pudo soportarlo más y comenzó a llorar desconsoladamente. En ese momento James se retiró de su cuerpo saltó de la cama se puso su ropa y se marchó. Ella se quedó en la misma posición durante horas sin parar de llorar. No podía controlarlo. En algún momento tras horas de llanto se quedó dormida.


    James daba vueltas en su habitación, atormentándose con lo que acababa de ocurrir. Él nunca se había comportado de ese modo con las mujeres que había estado. Al contrario había sido un amante cariñoso en extremo. No podía negar que se arrepentía de lo que había hecho. Elisabeth no se merecía eso, era su primera vez un momento difícil para una joven. Dejando de lado todo su plan de ignorarla y ser duro con ella se encaminó de nuevo a la puerta que unía su habitación con la de ella. Al menos por esa noche se comportaría como un buen marido.


    Abrió la puerta y vio el cuerpo de Elisabeth en la cama acurrucada en un extremo, dormida. Se acercó y se deshizo de la blusa que llevaba. Al subir a la cama vio como Elisabeth se movió acercándose todo lo que le era posible al otro extremo. James suspiró, se colocó a su espalda y haciendo acopio de valor la abrazó.


    —Lo siento, Beth – dijo en voz baja a su oído. Beth se sobresaltó ante esa declaración y por la forma en que él había pronunciado su nombre. Era la primera vez que la llamaba Beth.


    —No pasa nada – dijo ella en hilo de voz.


    —Sí que pasa, siento haber sido tan brusco contigo estaba enfadado por toda esta situación pero te prometo que la próxima vez no será así – la hizo girarse para quedar de cara a él – por hoy vamos a dejarlo así mañana estarás dolorida. Sin embargo, prometo compensarte por esto.


    Al tener tan cerca con esos enormes ojos mirándola no pudo resistirse y la besó. Sin prejuicios, sin pensar en el acuerdo, olvidándose de todo. Beth respondió primero tímidamente adaptándose a lo que estaba pasando. Pronto la pasión se apoderó de ella y alzó los brazos para enredar las manos en su pelo mientras el tocaba todo su cuerpo. Estuvieron así durante lo que le pareció una eternidad, una maravillosa eternidad. En algún momento ambos se quedaron mirándose, él la abrazó y ella cerró los ojos cayendo en un profundo sueño.


    


    

  


  
    Capítulo VII


    Amaneció tarde, algo dolorida en su interior y sola. Cuando se levantó de la cama miró hacia ella y vio sangre en las sábanas. Le había hecho daño y aunque después volvió para disculparse y pasaron un momento romántico, nunca más dejaría que ese hombre volviera a tocarla. Deseo con todas sus fuerzas haber quedado embarazada esa noche.


    Cuando bajó al salón, James se encontraba leyendo el periódico, levantó la vista brevemente para mirarla y decir:


    —Buenos días — Elisabeth no podía soportar verlo y sin decir nada dio media vuelta y se fue al jardín.


    James se quedó con la mirada clavada en la puerta, sabía lo mal que lo había hecho la noche anterior y como volvió para calmar su conciencia. Deseo que hubiera quedado embarazada, esa muchacha sacaba lo peor y lo mejor de él a parte iguales. Era consciente de que ella no lo perdonaría fácilmente aunque su forma de rendirse cuando se besaron,… Ya no había vuelta atrás tendría que afrontar las consecuencias. Decidió que debía volver a comportarse como había planeado desde un principio, ignorándola. Era lo mejor para que no volviera a suceder situaciones incomodas como la de anoche.


    Tras dos semanas de matrimonio, Elisabeth estaba cansada de vivir allí, no había nada que hacer. Bueno, más bien no había nada que se le permitiera hacer a una dama. Las clases con la institutriz no habían cesado, esa mujer era insufrible. Los días pasaron rápidos en su nueva vida. Su esposo no volvió a visitarla más por la noche, algo que agradeció profundamente. Además, se pasaba el día fuera de casa haciéndose cargo de las obligaciones de su padre. El Duque hacía varios días que había empeorado muchísimo. Según el médico, cada día que pasaba era más difícil que no volviera a despertar. Por tanto, en la casa se respira un aire tenso a sabiendas que en cualquier momento la enfermera daría la alarma sobre su fallecimiento.


    Elisabeth estaba en la salita, bordando, una actividad muy recomendable para una dama y, por suerte, le encantaba desde pequeña. Adoraba esos momentos de soledad y tranquilidad donde casi podía creer que estaba en casa de sus padres como siempre. No obstante, esa felicidad duró poco, en ese momento el mayordomo abrió la puerta de golpe, el médico del Duque solicitaba su presencia rápidamente. Se levantó corriendo, imaginándose lo peor. Cuando llegó a la planta superior, el médico esperaba fuera de la habitación con el semblante serio.


    —Milady, me temo que tengo malas noticias, su excelencia el Duque de Stanford ha fallecido, lo siento mucho — se quedó parada donde estaba sin saber que debía responder. Cuando iba abrir la boca, escuchó como alguien subía corriendo las escaleras, se giró para mirar y allí estaba su esposo James. Este ni siquiera la miró, volvió a dirigirse al médico.


    —¿Cuándo ha sido? – le preguntó Beth al hombre.


    —Hace unos minutos Excelencia — dijo el médico. ¿Excelencia? En ese momento cayó en la cuenta, acababa de convertiste en Duquesa de Stanford.


    Había cientos de personas en el funeral. El día anterior, no volvió a ver a su esposo después que este conociera la noticia sobre el fallecimiento de su padre. Hoy, al fin pudo verlo cuando se disponían a subir al carruaje que los llevaría a la iglesia. Una vez subieron, se sentaron uno frente al otro. Elisabeth sabía que era su única oportunidad para darle el pésame a su esposo. A fin de cuentas, había perdido a su padre y aunque ella no sentía nada hacia él, en este momento no importaba.


    —James, solo quería decirte que lo siento lo siento mucho. Se cómo debes sentirte, perder a un padre es algo muy triste ... — no pudo acabar porque la interrumpió.


    —Milady, le agradecería que guardara silencio — lo que faltaba, ni siquiera se había dignado en los dos semanas que llevaban casados de preguntarle si estaba bien y ahora que ella se preocupa por él, le respondía así. Guardó silencio, maldiciendo su mala suerte y al hombre con el que le había tocado pasar el resto de su vida.


    Elisabeth estaba sentada frente al tocador cepillándose el pelo y cantando en voz baja una canción. Sintió una presencia a su espalda y levantó la vista hacia el cristal, allí estaba su marido.


    —No sabía que cantabas – le dijo James, mirándola fijamente.


    —Y ni lo hago, es decir, no lo hago bien como para decirlo – aclaró ella. El pareció sopesar esa respuesta como si no estuviera seguro de lo que quería decir — ¿Querías algo?


    —Quería decirte que en un par de semanas comenzaran las sesiones en el Parlamento y tendré que acudir ya que soy el nuevo Duque, sin embargo, hasta entonces pasaremos los días en Stanford Hill ya que tengo que resolver algunos asuntos allí, puedes venir o quedarte – no estaba seguro de si ella querría ir o no.


    —Por supuesto que quiero me encantaría volver al campo y alejarme de la ciudad – le regaló una enorme sonrisa que hizo que James sintiera algo en su interior.


    —De acuerdo, pues eso es todo,… Buenas noches, Beth – y sin previo aviso le dio un casto beso en los labios y se marchó.


    


    

  


  
    Capítulo VIII


    Dos días después se marcharon a la residencia de verano. Stanford Hill era una propiedad muy próspera y rica, de la que dependían decenas de personas que trabajaban en ella. Tras varias horas de viaje Beth estaba exhausta, no estaba acostumbrada a viajar y el ir en un espacio reducido con su esposo ignorándola tampoco ayudaba. Pero su estado de ánimo cambió rápidamente al ver la casa, bueno más bien aquella mansión. La casa de sus padres cabría en una de sus habitaciones. Si bien la casa de Londres le pareció espectacular con esta se quedó atónita. Bajó del carruaje y su esposo procedió a presentarla ante el personal de la casa como la nueva Duquesa de Stanford.


    James, estaba cansado llevaba casado casi tres semanas con esa muchacha que ni si siquiera sabía cómo hablar delante de un criado y aun así no podía quitársela de la cabeza. No estuvo muy seguro al invitarla, tenerla allí significaría verla a todas horas, pero cuando vio la felicidad en su rostro no pudo negarse.


    Ahora, con la muerte de su padre tenía que encargarse de todos los asuntos del ducado. En Londres podía estar todo el día fuera sin necesidad de tener que verla, salía antes de que se levantara y desayunaba fuera. No volvía hasta altas horas de la noche cuando ella se encontraba ya en sus aposentos. Así habían transcurridos esas semanas y no podía soportar la idea de tener que pasar así el resto de su vida, tenía la impresión de que estaba dejando escarpar algo.


    No creía en el amor, nunca fue algo que le preocupara. Su padre se encargó que desde pequeño se olvidara de esos sentimentalismos y buscara una dama educada y respetable. Sin embargo, él mismo lo había obligado a casarse con esa muchacha que era todo lo contrario. Maldito fuera su padre y su sentido de la palabra, esa promesa había trastocado su vida al completo. Él solo quería una dama de buena familia, que fuera una perfecta esposa y anfitriona y con la que poder vivir el resto de su vida sin complicaciones. Pero nada había salido como esperaba, lo peor iba a ser pasar ese verano en Stanford Hill, allí no podía huir a ningún sitio como en Londres. Se vería obligado a verla y compartir parte de su tiempo con ella.


    —Lady Elisabeth — le dijo — el señor Camps el mayordomo le enseñará sus aposentos, espero que sean de su agrado — y sin esperar respuesta se fue en dirección a la biblioteca, quizás un whisky aplacara sus nervios.


    Por fin, el campo. Elisabeth estaba feliz, ya no tendría que pasar los días encerrada en casa como hacía en Londres. Debido a su desconocimiento sobre las normas de comportamiento le fue prohibido salir y relacionarse con otras damas, por temor a que dejara en ridículo a la familia. Había llorado todas las noches desde que llegó a Londres. Acostumbrada a vivir en libertad en su casa, pudiendo ir donde quisiera, aquella casa le parecía una jaula.


    Subió a su dormitorio se cambió su traje por uno de paseo y sin pensárselo dos veces, corrió escaleras abajo hacia el jardín. No se percató de que su marido estaba en el pasillo dando algunas órdenes a los criados cuando ella pasó como un huracán con una sonrisa en la boca.


    El jardín era precioso, enorme, estaba lleno de flores y árboles por todos lados. Cogió el primer sendero que vio para averiguar dónde llegaba. En un momento se hizo muy estrecho con abundante vegetación. Pensó que allí se esconderían los amantes para no ser visto. Este pensamiento hizo que riera en voz alta.


    —Elisabeth — se quedó petrificada en el sitio, aquella voz era la de su marido. Y no parecía muy contento— ¿Se puede saber desde cuando una duquesa sale corriendo escaleras abajo hacia el jardín?


    —Se dio la vuelta — Lo siento Excelencia, no pensé.


    —Claro, parece que tú nunca piensas… — Elisabeth comenzó a llorar. Estaba harta de su vida y de ese matrimonio.


    —Pues te voy a decir una cosa James — hizo hincapié al decir su nombre, sabía que le molestaría mucho que lo tuteara — estoy harta, siempre he vivido en libertad, podía ir y hacer lo que quisiera, estos meses en Londres han sido los peores de mi vida — no podía dejar de llorar pero aun así siguió hablando tal vez fuera la única oportunidad que tendría de hacerlo — por tanto, ahora que no estamos allí pienso hacer lo que me plazca.


    James la miró atónico, no esperaba esa reacción. Había sido brusco con esa contestación y en cuanto las palabras salieron de su boca se arrepintió. Parecía que cada vez que hablaba con Beth lo peor de su persona afloraba para al instante arrepentirse.


    —Beth, lo siento — la agarró por el codo antes de que se fuera— no debería haberte contestado de ese modo — al decir esas últimas palabras ambos se miraron a los ojos – Pero un cosa si te voy a decir, soy tu esposo y tienes que obedecerme, a partir de hoy si vuelves a hacer alguna cosa inapropiada dejaré de dar dinero a tu familia. Disfruta estos días aquí pero en cuanto volvamos a Londres tendrás que comportarte conforme a lo estipulado.


    Sabía que lo que estaba haciendo estaba mal. Amenazarla con no hacerse cargo de su familia, era una jugada sucia. A pesar de todo, ya lo había dicho y no podía retractarse, un Duque podía hacer lo que quisiera. Los ojos de tristeza que vio en su cara cuando la miró, hicieron que su corazón se encogiera. Una lágrima comenzó a caerle por el rostro y en ese momento deseó abrazarla.


    —Está bien excelencia, no volverá a tener quejas sobre mí — le dijo mientras intentaba contener las lágrimas — sin embargo, antes de empezar quiero que sepa que lo odio con todas mis fuerzas, es usted un ogro — sin más salió corriendo hacia la casa y se encerró en su dormitorio.


    Esa noche Elisabeth no bajo a cenar, ni la siguiente. Así habían transcurrido los cinco días que llevaban allí. Por el servicio sabía que había pedido que le subieran la comida a su dormitorio y que desde aquella discusión no había vuelto a salir. James estaba enfadado, le molestaba la actitud de su esposa, como si fuera una chiquilla y no la Duquesa de Stanford. Esta noche había bebido más de la cuenta para intentar aplacar su enfado. En algún momento de la madrugada decidió que esa situación no podía continuar así, esa mujer aprendería por las buenas o por las malas como tenía que ser la mujer del Duque de Stanford. Nadie osaba contrariarle y ella no iba a ser menos.


    Llegó a la puerta de su dormitorio y pensó en llamar.


    —Qué demonios! — dijo. Esa era su casa y ella su mujer, podía hacer lo que quisiera.


    Entró en la habitación, corría una suave brisa la ventana estaba abierta. Era una de esas noches calurosas de verano. Allí en la cama vio a Elisabeth dormida con su pelo rubio desparramado sobre la almohada y un simple camisón era lo único que la cubría. Parecía dormir plácidamente, se acercó al borde de la cama y se quedó mirándola. Era tan bella,... No, no debía distraerse con eso, venía a decirle unas cuantas cosas. Pero verla allí tumbada, tan joven e inocente…


    —Elisabeth – susurró en su oído para despertarla. La joven abrió los ojos de golpe y se incorporó rápidamente, asustada al verlo.


    —¿Qué haces aquí? — le preguntó con voz asustada. Se había llevado una gran impresión al oír su nombre y verlo. Sabía a lo que venía, en el tiempo que había pasado ella aún no se había quedado embarazada desde aquella vez durante la noche de bodas. Sabía que esto pasaría tarde o temprano. Se resignó a cumplir con su deber.


    —De acuerdo, solo le ruego que sea lo más rápido posible — dijo sin poder mirarle a la cara — por favor, Excelencia — añadió para intentar que el accediera.


    James no lo había comprendido en un primer momento. Cuando fue consciente de a qué se refería ella, le entraron ganas de reírse. No podía culparla, entraba en mitad de la noche en su dormitorio medio borracho, que otra cosa podía querer. Desde aquella noche de bodas, no había vuelto a tocarla y ella no había quedado embarazada entonces.


    —Si, como bien sabes no te has quedado embarazada aún y es de vital importancia que esto ocurra — empezó a quitarse la ropa bajo la atenta mirada de ella. Se la veía asustada. Era normal, no fue precisamente placentero la primera vez, estaba tan enfado con su padre con todo por verse obligado a aquello. Pero Elisabeth no tenía culpa de nada en realidad, ella también había sido obligada, haría que disfrutara y de algún modo que esa fuera la forma de disculparse por la primera vez.


    —Elisabeth, esta noche no quiero que se parezca a nuestra noche de bodas. Sé que entonces no fui muy atento contigo, lo siento — se estaba disculpando, era imposible que ese ogro estuviera pidiéndole disculpas a ella.


    —Parece ser que se ha vuelto una costumbre que me pidas perdón por todos, quizás deberías pensar las cosas antes de hacerlas — dijo ella.


    —Puede que tengas razón— le dijo— pero trata de entenderme a mí también. He sido educado con un fin concreto y entonces llegaste tú y lo cambiaste todo,… — no quería hablar más de la cuenta – solo puedo decirte que para mí es de vital importancia que nada manche mi nombre.


    —Y tú podrías comprender que he vivido toda mi vida libremente, sin tantas reglas y ataduras. Podrías tratar tú también de comprenderme.


    —De acuerdo, hagamos un trato nos quedaremos aquí una semana más – le acarició la mano mientras hablaba – Trataremos de conocernos mejor y quiero que disfrute de tus días aquí. Me he dado cuenta de la cara de felicidad que pusiste el día que llegamos, no sabía que te gustara tanto el campo.


    —Sí, claro que me gusta me recuerda a mi antigua vida – ella no podía aparte la mirada de sus ojos, la absorbían – me encantaría conocer toda la propiedad, los jardines,... – enumeró con entusiasmo.


    —Pues ahora mismo me comprometo a enseñarte todo, créeme Stanford Hill es un lugar precioso – en ese momento cesaron las caricias en su mano – sin embargo, no es tan precioso como tú, Beth. Y dicho esto se apoderó de su boca.


    Fue increíble. Nunca hubiera podido imaginar que sentiría algo así cuando alguien la besara. James que la había dejado de lado desde que se casaron, estaba ahora allí besándola. Se dejó llevar, hasta el momento en que su mente reaccionó haciendo que se diera cuenta de quién era el. El hombre que la había ignorado, que nunca se interesó por ella, que ni tan siquiera lo intentó. No, no podía seguir no cuando entre ellos existía ese vacío enorme. Detuvo el beso y abrió los ojos. Allí estaba el mirándola, intentado averiguar qué había pasado para que parara. Se echó hacia detrás, haciendo que las manos de él quedaran en el aire y estando uno frente al otro se miraron, como si nunca antes se hubiera visto. Elisabeth fue la primera en pronunciar palabra.


    —Lo siento, pero no puedo hacerlo — su respuesta no hizo que el mostrara ninguna reacción, no al menos que ella pudiera ver — apenas nos hemos dirigido la palabra desde que nos casamos. Y en las pocas ocasiones que ha sucedido solo hemos discutido. Por esta razón, no puedo estar aquí y besarte como si nada hubiera pasado. Tu y yo no somos un matrimonio — en cuanto esas palabras salieron de su boca, se sintió aliviada. Por fin lo había dicho.


    James estaba confundido, estaban besándose con mucha pasión y de repente, ella terminó el beso. Entendía lo que le quería decir pero su matrimonio, al igual que muchos otros, había sido de conveniencia. No podía esperar que estuviera contento y mucho menos que sintiera algo por ella, ni siquiera la conocía. Pero esos besos,.... Lo cambiaba todo.


    Sin mediar palabra se acercó a ella lentamente mirándola a los ojos. Intentando transmitir todo lo que estaba sintiendo en ese momento. No importaba su matrimonio, su diferencia de clase, nada. Solo ellos dos. Levantó una mano y le tocó su mejilla, inmediatamente sintió como Elisabeth temblaba. Después con su otra mano la agarró por la cintura atrayéndola hacia él. Seguía mirándola a los ojos profundamente. Cuando la tuvo cerca, subió su mano por su espalda provocando un gemido en ella. Acto seguido, cuando no pudo soportarlo más capturó su boca y la beso apasionadamente. Poco a poco ella abrió sus labios de nuevo y dejó que él entrara en su boca.


    Era maravilloso, no podría apartarlo de nuevo aunque quisiera. Le gustaba y mucho. Una parte de ella se sentía culpable por dejar que ese hombre la tocara de ese modo. Ella lo odiaba como podía sin embargo soportar sus besos y caricias que la hacían anhelar más y más. En ese momento decidió que nada de eso importaba y que iba a disfrutar aunque solo fuera por esa vez del momento.


    Levantó los brazos y los colocó alrededor de su cuello acercando a James a su cuerpo hasta el límite que ni el aire podía pasar entre ellos. James jadeó, esa muchacha nada tenía que ver con la joven con la que se había casado. No solo lo dejaba hacer sino que incluso estaba participando. Elisabeth no lo soltó, al contrario rodó hacia un lado hasta estar encima de él. Esto alarmó al duque que no estaba acostumbrando a que las mujeres hicieran algo sin preguntarle primero. Separó su boca de la de ella y la miró con incredulidad. En cambio ella le sonrió abiertamente, con esos ojos verdes preciosos. Cuando se quiso dar cuenta él también le estaba sonriendo. En ese momento ella rompió el silencio.


    —Creía que no sabías sonreír, es la primera vez que te veo hacerlo.


    —No tengo la costumbre es cierto,.... Parece que tú conoces el secreto para que lo haga. Soy un hombre reservado, Beth, tengo mis motivos.


    —Si, reservado es la palabra, además de otras muchas. Ya me he dado cuenta.


    —Y, ¿estás decepcionada? Nunca imaginaste que te casarías con alguien así.


    —Sinceramente no, nunca lo imaginé. Me gusta reír y hablar mucho — vio como la expresión de James cambiaba, sus palabras no le habían gustado — pero tampoco imaginé que podría casarme con un hombre tan bello como tú.


    —Bello no es un adjetivo muy masculino que digamos, preferiría fuerte, varonil, apuesto... Algo así — ambos rieron a la vez. Resultaba extrañado estar así de bien cuando horas antes apenas se dirigían la palabra.


    —Bueno, me encantaría seguir hablando en otro momento — dijo ella — pero ahora quiero que vuelvas a besarme como antes.


    —Tus deseos son órdenes Milady — acto seguido, tomó su boca y la besó apasionadamente. Recorriendo con sus manos su cuerpo con mucha libertad por estar tumbada encima de él. Elisabeth no se quedó atrás y también exploró el cuerpo de su esposo. Quería tocar su pecho, su piel,... ¿cómo sería la piel de un hombre? Se preguntó.


    Fue desabrochando los botones de su camisa.


    


    

  


  
    Capítulo IX


    Sentada en un banco del jardín rememoraba todo lo acontecido la noche anterior. James se había mostrado muy cariñoso con ella y se habían divertido. No entendía como ese hombre podía ser tan dulce en algunos momentos y en otros volverse frío sin ninguna explicación. Anoche le había prometido enseñarle todo el mismo pero durante el desayuno no lo había visto. Decidió ir a su despacho donde estaría trabajando. Antes de entrar llamó a la puerta y la abrió. James estaba en el escritorio con el semblante serio.


    — ¿Qué quiere? – le preguntó sin ni siquiera mirarla.


    Me preguntaba si tendrías tiempo más tarde de enseñarme todo esto como me prometiste.


    Lo siento pero es imposible. Acabo de avisar a los criados para que recojan todas nuestras cosas nos marchamos a Londres mañana mismo.


    — ¿A Londres? ¿Tan pronto?


    — Sí, he recibido malas noticias y tengo que atender unos asuntos con urgencia – en este momento levantó la cabeza de los papeles que estaba leyendo y la miró— La temporada ha comenzado y seguro ya hemos recibido muchas invitaciones a fiestas. Espero que sepas estas a la altura Elisabeth.


    Beth no entendía nada. De repente tenían que marcharse y ese hombre volvía a ser el de siempre. ¿Quizás estaba loco? Si, debía ser eso. Una persona en su sano juicio no podía cambiar tanto de humor como James. Enfada por tener que aguantar sus cambios de humor cuando a él le pareciera, dio media vuelta y se fue sin decirle absolutamente nada.


    Hacía dos semanas ya desde que regresaron a Londres. James apenas había pasado tiempo en casa y muchos menos se dignó a dar una explicación de sus largas ausencias. Esa noche acudirían a su primer baile, estaba muy nerviosa pero deseaba ir para poder conversar con alguien distinto. Su vida en esa casa era muy aburrida. Nunca podía hacer nada y no tenía amigas con las que pasar el tiempo. Su doncella acudió pronto a su habitación y comenzó a peinarla. Quería estar lo más guapa posible, por una vez se esmeraría en arreglarse. Quería llamar la atención de todos los hombres de la fiesta, algo que antes hubiera evitado a toda costa. Si su marido no sabía valorarla quizás otros lo hicieran y él tendría que ver con sus propios ojos como su esposa baila con quien se lo pidiera.


    Una vez arreglada, con su vestido color verde esmeralda que hacía resaltar sus ojos y un escote demasiado provocativo se dispuso a bajar las escaleras para encontrarse con James.


    ¿Dónde estará? Llevaba esperando más de veinte minutos a que su esposa se dignara a bajar para irse. Al volver a Londres y poder solucionar los problemas de negocios que tenía, se había dado cuenta que era mucho más fácil y menos complicado vivir separados que tener que hacer frente a lo que sentía cuando estaba con ella. Pero no podía engañarse cada noche cuando volvía a casa tarde para no tener que encontrársela deseaba entra en su habitación y hacerle el amor como aquella noche en Stanford Hill. Pero no podía, ella no se conformaría con eso y querría más, querría que la quisiera. Con estos pensamientos en su cabeza, la vio bajar. Estaba hermosa, jamás había visto a una mujer tan bella como su esposa. Sería tan fácil enamorarse de ella,… Y después, él, el Duque de Stanford conocido por su rectitud y seriedad, enamorado de una mujer que era poco más que una campesina. Sin embargo, estaba tan hermosa,...


    — Has tardado mucho — le dijo secamente — el carruaje nos espera — y sin decir nada más se encaminó hacia la puerta.


    Beth estaba furiosa, cuando bajó y vio como la miraba pensó que le gustaba lo que veía. Pero de nuevo su marido la había ignorado. A ver si podía hacer lo mismo hoy, su plan no fallaría.


    Llegaron a la fiesta y por primera vez fueron anunciados oficialmente en su primer baile. Todo el mundo se había girado para mirarlos. Nadie los había vuelto a ver después de la boda y las malas lenguas decían que el Duque de Stanford ya se arrepentía de su matrimonio con una don nadie. Haciendo caso omiso a las miradas Beth caminó con la cabeza alta y luciendo su mejor sonrisa. En cuanto puso su marido se fue a saludar a unos conocidos u la dejó sola. Sin embargo, en pocos minutos varias damas se había acercado con la excusa de conocer a la nueva duquesa.


    —Es usted afortunada de tener un marido tan apuesto Milady — le dijo una joven de unos veinte años que parecía querer llamar la atención y la llamaba, era bellísima — Me llamo Katherine, soy hija del conde de Surrey, es un placer conocerla Milady. Espero que podamos conocernos mejor y llegar a ser amigas.


    — Gracias Lady Katherine, el placer ha sido mío — de repente un silencio cubrió la sala, Beth dirigió la mirada hacia la entrada. Allí se encontraba un joven alto, musculoso, de pelo negro e intensos ojos azules.


    — Su Excelencia, el Duque de Bedford — todas las miradas seguían posadas en él, en algún momento la música volvió a sonar y todos volvieron a sus conversaciones. Intrigada Beth le preguntó a la joven.


    — Lady Katherine, ¿conoce usted al Duque de Bedford? — la cara de la joven palideció.


    Por supuesto que no Milady, quiero decir solo nos presentaron una vez por educación, mis padres nunca aprobarían una amistad así puede estar segura.


    — ¿ Por qué? Quiero decir es un Duque,..


    — Acaso, ¿no sabe usted quién es él?


    — Pues no sinceramente. Si pudiera sacarme de dudas.


    —Pues se trata de un advenedizo. El anterior Duque de Bedford nunca tuvo herederos barones. Un año antes de morir, sin previo aviso, apareció con este joven y los presentó como su hijo y heredero sin dar más explicaciones. Murió hace seis meses y el título para sorpresa de todos pasó a este hombre. Nadie sabe a ciencia cierta qué ocurrió — mientras le explicaba la historia, Lady Katherine miraba hacia todos lados por temor a que la escucharan.


    — Bueno, pero si el título ha pasado a él será porque hay razones de peso.


    Pues yo creo que todo esto es un engaño, fíjese en él. Se le nota que no pertenece a nuestra clase, no es más que un vulgar campesino que nos ha engañado a todos — dijo con una frialdad que molestó a Beth.


    —Permítame decirle que los campesinos también somos personas Lady Katherine — la cara de ña joven cambió, al ser consciente de lo que había dicho.


    —Si,... Por supuesto,... Si me disculpa yo,.. — Beth la interrumpió y no la dejó terminar.


    Lady Katherine si es usted tan amable de presentarme a si Excelencia se lo agradecería mucho — Beth sabía que no podría negarse. Además sería una forma de castigarla por sus palabras teniendo que presentar a dos campesinos como ella decía delante de todos. En ese momento un plan comenzó a tejerse en su cabeza.


    


    

  


  
    Capítulo X


    —Pensándolo mejor, voy a ir a buscarle ahora mismo – dijo mirando a ambos con una sonrisa – no tiene sentido esperar cuando estamos todos en el mismo lugar.


    —Si me disculpan – aprovechó para hablar Lady Katherine — creo que mis padres se preguntaran dónde estoy.


    —No se preocupe Lady Katherine – le dijo Elisabeth seguro entenderán que en una fiesta usted este ocupada — si es tan amable de acompañar a su Excelencia. Voy a buscar a mi esposo para que lo conozca.


    —Pero yo,... Mis padres seguro están preocupados — siguió diciendo Lady Katherine, que parecía querer huir de allí.


    —No te preocupes si los veo yo misma se lo diré, vuelvo enseguida — y sin más se marchó. Dejándolos a solas con cara de pocos amigos.


    A Elisabeth le llevó bastante encontrar a su marido. La habían acosado a preguntas y presentaciones mientras recorría la sala en su búsqueda. Parecía que todo el mundo quería conocer a la nueva duquesa. Cuando por fin lo vio, lo encontró charlando animadamente con dos hombres que parecían de su misma edad. Cuando estaba a unos pasos de él, se giró y la vio. Se despidió rápidamente y se acercó a ella.


    —¿Dónde te has metido todo este tiempo? – la agarró del codo mientras la hacía andar por la sala – llevo un rato buscándote, estoy cansado y nos vamos a casa ya.


    — No, de eso ni hablar – Beth se paró en seco – te estaba buscando porque quería presentarte a alguien muy interesante que acabo de conocer – antes de que James pudiera abrir la boca para negarse, Beth dijo animadamente.


    — Lord Samuel, aquí – James dirigió su mirada hacía donde señalaba su esposa. Justo señalando al Duque de Bedford, uno de esas personas que todo el mundo intentaba evitar para no ser relacionado con él.


    — Lady Elisabeth – me alegra verla de nuevo, dijo el hombre mientras sonreía a su esposa y él luchaba por no matarlo.


    — Permítame que le presente a mi esposo, Lord James, Duque de Stanford – James hizo un leve movimiento de cabeza y fue correspondido de la misma forma.


    — Es un placer conocerle, precisamente mi esposa – dijo tomando de la cintura a Beth – y yo estábamos a punto de marcharnos ya.


    — Pero James, aún es temprano seguro que Lord Samuel opina como yo – en ese momento Beth tocó el brazo del hombre y sonrió.


    — Por supuesto, Milady – le respondió este con una nueva sonrisa hacia su esposa.


    James estaba a punto de explotar. Beth estaba jugando con fuego, qué hacía tocándole el brazo y sonriendo a otro hombre delante de sus narices. No podía permitirlo, cualquier tipo que se atreviera a sonreírle de ese modo a su esposa,… No, por qué tenía esos pensamientos. La simple idea de imaginarse a Beth con otro lo llenaba de ira. Ahora se daba cuenta, su esposa estaba jugando con él. Quería sacarlo de sus casillas. Pues bien, lo había conseguido.


    —Lo siento querida pero lo que tengo en mente ahora mismo requiere que estemos en casa – la miró a los ojos y le dio un pequeño beso en los labios – concretamente en nuestra habitación – continuó mientras la cara de su esposa enrojecía por momentos, en ese momento miró al Duque de Bedford y dijo – seguro que Lord Samuel comprende la situación y no le importa disculparnos.


    El otro hombre sonrió abiertamente a James mientras hizo una leve reverencia a Elisabeth y sin decir más se marchó.


    —¡Cómo has podido hacer eso ¡ — le dijo Beth enfurecida, había pasado una vergüenza horrible delante del Duque – no te lo voy a perdonar.


    — Oh! Claro que si mi pequeña conspiradora – James estaba sonriéndole – creías que iba a caer en tu engaño para ponerme celoso, no deberías utilizar a los hombres para tus maléficos planes, preciosa.


    — Yo no tengo ningún plan y no intentaba poner celoso a nadie – mintió Elisabeth— además para que una persona esté celosa tiene que sentir algo hacia la otra— a ver como rebatía eso su querido esposo.


    — ¿Y quién te ha dicho que no sienta nada por ti? – Beth no estaba preparada para esa respuesta, pero no iba a engañarla con sus zalamerías.


    — A mí no me engañas James, estoy harta de tus cambios de humor y tus prejuicios – estaba cansándose de este juego – si me disculpas creo que ahora sí quiero irme a casa.


    


    

  


  
    Capítulo XI


    Después de ver cómo su mujer utilizaba a otro hombre para ponerlo celoso y cómo éste le sonreía, estaba muy confundido. Quizás el intentar alejarse de ella y negar lo que sentía cuando estaba a su lado, no había hecho más que intensificar sus sentimientos. Puede que ya fuera tarde para ser felices juntos, él la había rechazo muchas veces y ni que decir tiene las que la había tratado mal. Tendría que utilizar todo su ingenio para hacer que se olvidara de todo. Lo primero que debía hacer era contarle como había sido su vida y por qué para él las apariencias eran tan importantes.


    En ese momento ella se encontraba en su habitación. Al regresar de la fiesta ni siquiera le dirigió la palabra y se encerró rápidamente. Pero James no iba a darse por vencido, ahora que sabía lo que quería tenía que conseguirlo. El simple hecho de imaginar que ella pudiera irse con otro hombre y sonreírle como al Duque de Bedford,… Lo ponía furioso. Se encaminó hacía la habitación de Beth y entró sin llamar a la puerta. La encontró cepillándose el pelo delante del tocador.


    —Buenas noches Beth – entró y cerró la puertas, mientras ella ni siquiera se giró para mirarlo – me gustaría hablar contigo, necesito contarte algunas cosas,…


    —No es necesario – le cortó ella – ya has dicho y hecho demasiadas cosas desde que nos casamos James. Estoy cansada de aparentar ser lo que no soy.


    —Beth, lo siento. Me he portado fatal contigo en este tiempo lo reconozco, pero para mí no ha sido tampoco fácil,...


    . ¿No? Y se puede saber que ha sido difícil para ti – le preguntó ella, girándose y mirándolo a los ojos.


    —Verás,.. yo,… tuve una infancia un tanto complicada por decirlo de algún modo – comenzó a decir James.


    —Si ya me imagino que difícil debe ser vivir en una casa como esta, tener todo lo que quisieras,…


    —Te equivocas, mis padres no me quisieron nunca Beth y créeme eso para un niño no es fácil de asimilar – ella se quedó callada, dando pie a que continuara contándole.


    —Mi padre era un hombre tremendamente serio y duro, ya lo conociste. Para él, el deber y el honor para con la familia era lo más importante de todo. Cuando mi madre por fin se quedó embarazada y me tuvo, vio su deseo cumplido de continuar con su linaje. Su conducta siempre fue intachable, nunca se le pudo acusar de ningún escándalo ni nada parecido. La gente cuando me veía decía que hasta su hijo aun siendo pequeño tenía más modales que muchos adultos,… Pero nadie sabía que para conseguir eso hicieron falta muchos golpes,… — la cara de Beth palideció en ese momento pero le dejó continuar sin decir palabra.


    —Beth, hasta donde mi memoria alcanza tengo recuerdos de los golpes que mi padre me daba cuando no cumplía sus expectativas o hacía alguna travesura de niño. Desde entonces, mi vida se ha regido por la rectitud y el decoro. Jamás nadie pudo decirle nada de mí y eso me sirvió para dejar de recibir palizas. Cuando fui más mayor y más fuerte que él, la fuerza física ya no servía pero se sirvió de las amenazas para hacer conmigo lo que quisiera. Y su última petición fue que me casara contigo,… — confesó intentando que no se notara la rabia que sintió en aquel momento – es por eso que nunca pude aceptar de buen agrado este matrimonio.


    — Pero, ¿por qué nunca me dijiste nada al principio? Podríamos haber planeado algo – le preguntó ella con la mirada fija en el suelo, como con temor a lo que pudiera responder.


    —Bueno intenté impedir la boda pero mi padre me amenazó con desheredarme, después de tantos años soportando sus vejaciones,… No podía permitirme perder lo único que iba a conseguir de él.


    —Entiendo,… Tuviste que sacrificarte por conservar el ducado – le dijo ella con voz triste.


    —No! Bueno sí,.. Al principio quizás pero después empecé a conocerte y me empezaste a gustar Tenía miedo de lo que estaba sintiendo y por eso me alejaba de ti, pero siempre acababa volviendo,..— agachándose le cogió sus manos entre las suyas y le tomó la barbilla para que lo mirara a los ojos – Pero me temo, mi querida Beth, que soy incapaz de estar lejos de ti.


    


    

  


  
    Capítulo XII


    Las lágrimas comenzaron a descender por el rostro de Beth. Se sentía mal por no haber pensado nunca que quizás habría alguna razón para el comportamiento de su esposo. Pero aunque el anterior duque le transmitiera desde un primer momento malas sensaciones, no podía imaginar un comportamiento ese de su parte.


    —No llores Beth – le dijo su esposo mientras le besaba las mejillas y las lágrimas que caían – por favor,… No sientas lástima por mí. Aprendí pronto que si no le daba motivos mi padre solía estar calmado y de ese modo me evité muchos problemas. Si bien eso no borra los malos momentos vividos si hacen que sean menos de lo que pudieron ser.


    Beth sabía que estaba intento consolarla, intentando que viera que en parte no fue tan grave. Ella lloraba en lugar de consolarlo a él. Pero sentía una gran tristeza por pensar cómo sus vidas habían sido tan distintas. Ella tuvo una infancia feliz junto a su hermano y sus padres. No tenía ningún mal recuerdo. Sin embargo, su esposo no podía decir lo mismo.


    —Lo siento tanto James – empezó a decirle entre sollozos— yo debería estar consolándote a ti y no al revés. He sido muy injusta contigo,…


    —No! Tú no sabías nada, no has sido injusta conmigo. Al contrario siempre me has perdonado cada mal comportamiento contigo, sin exigirme nada a cambio. No sé cómo agradecértelo y hacer que me perdones por todo – en ese momento Beth vio cómo a su esposo también le caían unas lágrimas – He sido tanto tonto, no he querido ver que tenía delante de mí a la mujer que me puede hacer feliz. Casarme contigo es lo único bueno que me ha obligado a hacer mi padre y supongo si viera lo que ha pasado no se sentiría nada contento. Hubiera preferido que fuéramos infelices.


    —Eso no va a suceder James, nunca más habrá secretos entre nosotros – agachándose para estar a la misma altura que su esposa Beth le rodeó el cuello con los brazos y lo apretó muy fuerte contra ella. Sentía que estaba donde debía estar.


    James la tomó en brazos y la llevó a la cama. Esa noche hicieron el amor como si fuera la primera vez. Siendo ellos mismos, sin secretos, sin miedos. Horas más tarde, mientras descansaban abrazados Beth preguntó a James algo que le rondaba en la cabeza.


    —James, me preguntaba cuál fue el motivo que llevó a tu padre a aceptar que te casaras conmigo. Mi padre me dijo que lo ayudó con asunto importante pero nunca quiso decirme de qué se trataba.


    — Mi padre nunca me dijo nada tampoco – pensó él que hasta ese momento no había reflexionado sobre los motivos que pudo tener su padre— sinceramente debió ser algo muy importante para que accediera a que me casara con alguien sin título ni fortuna. Quizás nunca lo sepamos. Pero no me importa, tú estás aquí y no voy a tener vida suficiente para agradecer la suerte que tengo – le dijo besándole la frente a su esposa.


    —¿Suerte? – preguntó Beth con una risita — ¿De qué?


    — La suerte de poder amarte todos los días de mi vida, te amo Beth – los ojos de Beth comenzaron a llenarse de lágrimas.


    — Yo creo que también te quiero un poco – dijo ella bromeando mientras le sonreía.


    —¿Con que esas tenemos no mi pequeña conspiradora? – empezó a hacerle cosquillas y darle besos por todo el cuerpo — ¿Estás segura de que solo me quieres un poco?


    — Noo! Lo… siento… he mentido…. – Beth casi no podía hablar por la risa. En ese momento James paró y la miró con una gran sonrisa en los labios, que esperaba ver durante mucho tiempo— Por supuesto que yo también te amo, pero me temo que ya hace algún tiempo que siento esto.


    FIN

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
‘

! N uéva

‘uquesa






